


Plutarco Meléndez -‘Pluto’ para sus vecinos de toda la vida- nos 
propone dar la misma vuelta que cada tarde daba con los 
amigos de la niñez: empezar por su casa de la calle Lomba, 

callejón Ancho, calle del Pozo, callejón Angosto y retorno. Con 
casi sesenta años, que no se le notan, camina con la energía de 
un muchacho. Saluda y lo saludan. No ha dejado que los casi 
30 años viviendo fuera del país lo despeguen del barrio, al que 
siente en la piel.

“Nací en la calle Lomba el 9 de octubre de 1960. Soy privilegiado porque 
mi familia es raizal y mi abuelo paterno era de apellido León. El procuró 
por el barrio en el sentido de que proponía una segunda fundación. Por 
eso en la canción ‘El Getsemanisense’ se habla de “barrio de bravos leones” 
haciendo alusión a la familia León, que luego se trasladó al barrio Torices y 
fue pionera fundadora del sector San Pedro y Libertad”. 

“Esta ventana de la casa donde nací fue fundamental en mi vida porque 
a través de ella podía ver el mundo exterior”, nos explica señalándola y 
dando inicio al recorrido. “Por ejemplo, en la casa del frente vivía la fami-
lia Pombo. Entre semana era una casa familiar pero los fines de semana se 
convertía en un club social, Los Cucas Boys. Era un pequeño baile con picó 
y se entraba por el zaguán. Yo siempre quise saber qué sucedía allá dentro, 
pero por ser un niño no me permitían entrar. Los domingos en la mañana 
veía amanecer a la gente en esta calle de tierra, porque entonces no tenía 
pavimento y esto se convertía en un gran bailadero. A través de mi ventana, 
la ventana del recuerdo, podía ver a esta gente bailando mambo, cha cha chá 
y otros ritmos por allá en los años 60, cuando yo tenía seis o siete años”. 

De la calle Lomba recuerda a las familias Solano, a los Pájaro y a la fami-
lia Ruiz, que todavía vive allí. De muy niño adoptó algo bastante inusual: 
un hidrante al frente de la casa. “Ese que tu ves ahí ya no es el mismo, pero 
el original yo lo tengo en una pintura que le hice. De niño pensaba que eso 
era mío. Yo peleé con mucha gente a puño defendiendo mi hidrante porque 
se le sentaban encima”. 

L A  M U C H A C H A D A  D A  L A  V U E L T A

“Cuando ya me dejaban salir nos congregábamos en el pretil de mi casa 
para iniciar la ‘vuelta a la manzana’. Comenzábamos aquí, en el callejón 
Ancho. Aquí sigue viviendo la familia Barbosa. También vivió la familia 
Villarreal y un carpintero muy famoso, Alfonso Lugo, al que le decían ‘Pan 
Aguao’. La familia Villarreal Aparicio tenía varias casas. En una casa de allá 
había un palo de guinda. Nos montábamos en el techo de la casa de al lado 
y nos las robábamos con una vara larga y una latica. ¡Era toda la bonchada!”, 
cuenta. Plutarco nunca entendió porqué vivían arrendados en la calle 
Lomba, si tenían una casa propia en el callejón Ancho, a la que terminaron 
por mudarse a comienzos de los años 70”.

“También recuerdo las casas de la familia Julio y de la familia Acevedo. 
Por un pasaje se comunicaba con la casa donde hacían los bailes. Como por 
la edad no nos dejaban entrar, con la muchachera nos metíamos con cui-
dado, hasta que se daban cuentan y nos sacaban. Lo que también hacíamos 
era recoger las botellas y las cosas para ver si nos dejaban entrar”. 

“En la casa de la señora Modesta había una particularidad y era que juga-
ban lotería todo el año. Lo curioso era la manera de cantar los números. Por 
ejemplo: el once eran las canillas de Nakamura, que era un muchacho que 
tenía unas piernas largas y era flaco. Parecían un once. Era difícil escuchar 
que allá dijeran la numeración tradicional”. 

Plutarco va desgranando sus recuerdos señalando una a una cada casa, 
como si en cada una viviera una memoria suya. “En esta casa la paredilla 
daba con el tradicional Quinto Patio. Aquí vivía el señor Nemesio Daza 
Julio, que hacía barriletes. Aquí, la señora Minga, quien introdujo el aliser 
para el cabello de las mujeres que lo tenían duro. La hija todavía preserva la 
receta de ese tratamiento”. 

“Cuando éramos niños teníamos prohibido llegar a la plaza de la Trini-
dad. En ese tiempo todavía se respetaba. Cuando por algún motivo llegá-
bamos siempre había alguien que nos preguntaba si teníamos permiso de 
nuestra mamá. Si decíamos que no, nos devolvían”. 

E L  C A L L E J Ó N  D E  L O S  A M O R E S

“En este callejón nacieron los primeros amores. Mi novia vivía aquí. 
También, otras muchachas bonitas, lo que quiere decir que los mucha-
chos de las demás calles pasaban por acá. En esta pared y pretil era donde 
nos sentábamos los enamorados. Le llamábamos la ventana del amor. Yo 
era bastante tímido y casi nunca me atrevía a socializar. Andaba siempre 
acompañado de un palo de escoba con el que jugábamos bate de tapita. Yo 
era incapaz de pasar por donde hubiesen dos niñas sin el palo: ¡esa vaina me 
daba la fortaleza para afrontar las cosas!”.

“Pero aquí también inició la tragedia de Getsemaní”, dice Plutarco al 
entrar al callejón Angosto, donde tiene su casa desde hace dieciocho años. 
“Hasta hoy, que gracias a Dios se respira un poco de tranquilidad. En 
una casa de aquí se instauró la primera venta de sustancias alucinógenas, 
básicamente marihuana y todo lo que acarrea ese comercio: crimen, robo y 
demás. De todas maneras la amistad sobrepasaba el factor social. Indepen-
dientemente de otra cosa, éramos amigos de los hijos de quienes producían 
ese problema. Los afectos siempre estaban ahí”.

“El famoso Quinto Patio quedaba detrás. Ahí había muchas casas acce-
sorias y un patio que comunicaba con la otra calle. Cuando nos metíamos 
en problemas y venía la policía nos metíamos allá y nos perdíamos. Des-
pués averigüé el porqué de ese nombre. Resulta que en Getsemaní gustaba 
mucho el cine mexicano y así se llamaba una película en la que había una 
vecindad similar. De ahí le pusieron Quinto Patio”.

“Había tres casas que pertenecían a la señora Lora. A eso de las siete de la 
noche siempre llegaba una de sus hijas con un desparpajo. Se entraba, pero 
dejaba abierta  la ventana del cuarto. Venía, se quitaba la blusa, el sostén y 
luego se acercaba en toples y cerraba la ventana. ¡Ya te puedes imaginar el 
estruendo que dejaba esa imagen a diario!”.

“Recuerdo mucho a la seño Silvia. Si le preguntas a la gente de mi 

generación prácticamente vinieron aprender las primeras letras con ella. Su 
casa era el aula de clase. Recuerdo mucho las guerras de pepita de mamón 
aquí. Eso era cuando tenía unos diez años”. 

N O S T A L G I A  D E  G E T S E M A N Í

A Plutarco le tocó lucharla para salir adelante cuando se fueron a vivir 
a Estados Unidos con su esposa y Wendy, su primera hija, a comienzos de 
los años noventa. Allá le nacieron otra hija y un varón. “Como casi todos 
los emigrantes que llegan a este país me tocó partir de cero, desarrollando 
variedad de oficios hasta hace aproximadamente doce años que logré una 
posición con el departamento de educación de Nueva York”, nos responde 
por teléfono ya de vuelta al Bronx, el condado donde vive y donde la salsa es 
reina, como en Getsemaní. 

“Cuando pienso en Getsemaní, pienso en mi vida. Getsemaní ha signifi-
cado todo para mí y me ha dado la fortaleza con la que he enfrentado la vida 
y me dio algo a qué aferrarme, por lo cual luchar. A pesar de que no vivo en 
Colombia trato de mantener la historia viva de este barrio a través de mis 
‘Crónicas de aquí y de allá’, que publico en Facebook. Originalmente fueron 
unas crónicas que mi papá, que era periodista deportivo, tenía en el Diario 
de la Costa, en los años 50”. 

“Ser getsemanicense es más que un gentilicio. Es un estilo de vida. Sin 
demeritar a las otras comunidades, Getsemaní ha marcado la pauta en la 
historia de esta ciudad desde varios puntos de vista. Pero también ha sido el 
barrio de todos, porque hemos acogido con aprecio a mucha gente de otras 
comunidades. Quizá muchos barrios se han visto influenciados por nues-
tras costumbres porque hemos migrado. Llegamos allá con nuestro estilo 
de vida y se tiene una manera característica de mostrarse. No entiendo a 
esa gente que se va de Getsemaní y no regresa nunca más”. 

 “Estar en la zona histórica hizo posible cosas que en un barrio de la 
periferia no se darían con la misma facilidad. Por ejemplo, tuvimos la 
suerte de tener los cines en aquella época y de ver películas de los grandes 
maestros. Todas esas cosas permitían que tuviéramos acceso a la cultura 
mundial a través del cine, la música, el puerto. Era un tipo de vida dife-
rente al resto de cartageneros”. 

G E S T O R  C U L T U R A L 

Una de las facetas que más se recuerda de Plutarco fue su labor, junto 
con otros jóvenes de aquella época, incluida su hermana Nilda, a finales 
de los años 80, para sacar adelante iniciativas que hoy son señas de identi-
dad del barrio.

•	 “El primer cabildo fue en el año 89. Soy miembro fundador de Gimaní 
Cultural y me gradué en Artes Plásticas. Entonces me dijeron: -Plutarco, pinta 
el afiche-. Fue algo muy sencillo. Me di cuenta de que los carnavales de ba-
rranquilla habían salido de Cartagena a través de los cabildos de negros, que 
se daban en conmemoración de la virgen de la Candelaria todos los febreros. 
Me dije: -Vamos a pintar un congo grande, pero a ponerle un elemento muy 
africano- y sustituí el sombrero tradicional por un tambor como un elemento 
que marca la africanidad. Utilicé colores muy vivos”. 

•	 “Los campeonatos de bola de trapo nacieron una noche en la plaza de la 
Trinidad. Estábamos reunidos Fabio Burgos, Antonio de Aguas y mi perso-
na. Ellos eran miembros del comité de Deporte y del comité Cultural. Aun-
que eso ya se jugaba, era para pasar el rato. Lo que hicimos fue organizarlo 
formalmente. Se jugaba con bola de media: se hacía la bola con un pedacito 
de caucho adentro, trapo y se forraba con medias. Pero como se jugaba en pa-
vimento la bola se deterioraba fácilmente. No sé a quién se le ocurrió copiar 
la forma de las bolas de béisbol tradicional. El año pasado, con permiso de 
Gimaní Cultural, organizamos una copa navideña de bola de trapo”.  

•	 “Elevar barrilete es un tradición de hace más de treinta años. Gimaní 
Cultural la preservó como muchas cosas después de un tiempo quedó en el 
olvido. Hace cuatro años la retomamos y ya vamos por el tercer festival”. 
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Hablar de carretas en Getsemaní nos lleva a 
rememorar la época de la Colonia cuando 
el Arsenal - Apostadero, de la Marina, era 

uno de los principales promotores de la econo-
mía local. Los carretilleros hacían centenares 
de viajes al mes, transportando los materiales y 
alimentos por las calles de la ciudad. Como hoy.

El investigador Sergio Paolo Solano hizo una relación 
de los viajes realizados en carretillas durante un periodo 
muy específico de aquella época. Señala que en el pri-
mer semestre de 1783, el encargado de gastos menores 
relacionaba los materiales que se transportaron en 1.146 
recorridos realizados por las carretillas desde diferentes 
puntos de la ciudad al Arsenal. 

Solano registra el detalle de que transportaban: 
brea, estopas, sebo, clavazón, herrajes, sal, menestras, 
medicinas, trigo, cal, agua, arroz, calderos, platos de 
madera, jarros, barriles, baldes, tablas, carnes frescas, 
gallinas, maíz, aceites, manteca, carne fresca y salada, 
bizcochos, pescado seco y salado, ladrillos, jarcias, 
alquitrán, azufre, almagra, cueros al pelo y mieles. 

En ese semestre de 1783 los carretilleros, según 

cotejó Solano, se repartieron $328 pesos. “Dos años des-
pués, en 1785, y durante esos mismos meses, el número 
de viajes ascendió a 3.061, y los carretilleros recibieron 
la suma de $532. En 1787 las carretas realizaron un 
total de 2.491 viajes desde distintos sitios de la ciudad 
hasta el Arsenal-Apostadero de la Marina y viceversa. Y 
entre los carretilleros y cargadores se repartieron $394. 
En años de guerras el tráfico de carretas desde y/o con 
destino al Arsenal se intensificaban”.

M I N E R A L E S  Y  A G U A

Las carretas no solo se utilizaban 
para transportar alimentos, sino 
también para llevar elementos de 
construcción. Entre las principales 
actividades de producción de materias 
primas se destacaban las labores de 
extracción así como el corte y talla de 
la piedra en las canteras. “De igual 
forma se intensificaban los trabajos 
en los hornos para la producción de 
cal, indispensable para los traba-
jos de mampostería. A su vez, se 

estimulaban las labores de acarreo y de transporte hacia 
los sitios en que se colocarían. Asimismo, la extracción 
y transporte de arena se veía favorecida, al igual que 
la recolección de caracolejo en las orillas de las playas 
marinas”, explica Solano en su investigación. 

Alguno conocedores le dan importancia en el ori-
gen de las carretas en Cartagena al transporte de agua 
desde los aljibes hasta los barcos anclados en el puerto 
y también a las casas particulares. Se dice, por ejem-
plo, que el trazado de las calles que conectan la plaza 
Fernández Madrid con la Torre del Reloj, en el Centro, 
tuvo ese origen. En Getsemaní el nombre de la plaza del 
Pozo se explica por sí mismo y allí cerca funcionaba el 
servicio para llevar agua a los barcos en el apostadero.

“Descripciones de las carretas en esa época no hay, 
pero supongo que era como las conocimos en los años 
sesenta, de llantas radiales, hechas en madera, forradas 
con un fleje de acero o hierro y debían ser de tres o 
cuatro llantas”, explica Solano. 

La tradición de las carretas ha perdurado a lo largo 
de la historia del barrio. Además, sus usos también han 
permanecido: transporte de alimento y materiales. Aún 
hoy en Getsemaní funcionan dos parqueaderos de carre-
tas; uno, en la calle de la Sierpe, para las especializadas 
en elementos de construcción y otro donde salen las que 
utilizan para vender principalmente frutas.

S I G U E  L A  C O S T U M B R E

El parqueadero de carretas para frutas está en la calle 
de las Palmas. Su propietario es Jorge Antonio Ruiz Mar-
tínez, vecino del barrio que desde hace más de seis años 
se dedica a alquilar carretas y espacios para guardarlas a 
otros propietarios. Él está sentando en un taburete en la 
entrada del negocio comprando un tinto al vendedor que 
pasa por la zona. “Así como llega la plata, la plata se va” 
dice, mientras también entrega un dinero a alguien.

Él toma su tinto y dice: “la primera carreta que hice 
nace como lo hacen las canciones, porque yo también 
soy compositor. Una canción nace por los momentos, 
por ejemplo: ahí va una golondrina, ahí va una golon-
drina y en eso salió la canción. Sin embargo, mi fuerte 
no era fabricarlas. El parqueadero se crea porque un 
amigo me dijo: ven acá, por qué no me guardas esa 
carreta acá. Vi ahí una forma de ganarme unos pesos. 
Eso fue hace seis años y cobraba 2.000 mil pesos. De 
ahí se fue propagando y la gente se fue enterando que 
yo guardaba carretas”. 

“Además de guardar carretas, en ocasiones también 
se fabrican con un especialista que traemos para eso. Si 
alguien viene a visitar y le gusta alguna, se la vendo. Las 
carretas mías tienen una peculiaridad: todas son blancas 
y tienen un distintivo que les tengo con unas letras”, dice. 

“Como dueño del negocio tengo algunos lineamien-
tos. Por ejemplo: si el propietario de la carreta no cancela 
el valor del espacio durante un mes y no demuestra que 
va a sacarla, se considera que el vehículo fue cedido y se 
pierde por mora y no pago oportuno. De hecho, de esa 
forma adquirí varias carretas, Llegué a tener unas veinte 
carretas propias. Ahora el espacio público está moles-
tando mucho y ese número disminuyó a quince, pero yo 
he hecho muchas y he vendido también”, explica.

L A S  C I F R A S  D E T R Á S  D E  L A  C A R R E T A

La mayoría de los vendedores vienen de la provincia: 
Bayunca, Santa Rosa y algunas veredas. Jorge cuenta “las 
personas llegan solicitando alquilarlas es porque han 
sido referenciadas por alguien más. Sin embargo, mis 

carretas no se las doy a todo el mundo, porque muchas 
veces se pierden con ellas y ya me ha pasado. Ahora pido 
una cuota de protección de $50,000 mil pesos”. 

En general, los carretilleros arman su mercancía 
desde las seis de la mañana y salen a las ocho, hasta la 
seis de la tarde, cuando regresan. “El alquiler por día 
cuesta $7,000 pesos. Aclaro que todo es un paquete: les 
alquilo el espacio, la carreta y si le quedan productos 
yo se los guardo acá. En cambio si la persona desea 
adquirir una carreta los precios van entre $250,000 y 
$300,000”, explica Jorge.

“Los carreteros se acostumbran a una sola carreta; le 
cogen aprecio a una en específico.  Yo tengo un pro-
yecto para que la Gerencia de Espacio Público y Movi-
lidad de Cartagena diseñe zonas permitidas y de acceso 
donde los carreteros puedan estar con su mercancía. 
Porque ellos no se parquean en ningún lugar fijo. Espa-
cio Público debe definir las áreas para su tránsito y que 
ellos respeten eso”, propone Jorge. 

V E N D E R  C O N  E L  O J O

En el parqueadero de la calle de las Palmas es donde 
Yair Vivanco guarda su carreta. Aunque no tiene 
estudios en artes sabe que la combinación del rojo de la 
sandía y el  verde de los mangos crea un impacto visual 
entre los compradores. “Muchas veces el cliente viene y 
para comprar miran todo: desde la ropa que uno lleva 
hasta la forma de las frutas”, cuenta.

Antes, Yair vendía limón en una cajita. Llegó al par-
queadero porque alguna vez un amigo le pidió el favor 
de sacarle de allí su carreta. A Yair le quedó sonando esa 
manera de trabajar y es lo que hace ahora. “Nosotros 
nos acostumbramos a una carreta. Porque hay unas que 
uno las coge y a veces se le voltean o los espacios no son 
los mismos. Uno se siente incómodo”. 

“La mercancía la traigo de Bazurto. A las 4:30 am 
estoy en el mercado comprando productos, por ejemplo  
las patillas están viniendo del llano. Mi recorrido todos 
los días es armar mi carreta aquí en la calle las Palmas e 
irme a la calle Larga hasta las cinco de la tarde. A veces 
se saca la plata del producido, a veces no”. 

V E N D I E N D O  H I S T O R I A S

En la calle de Guerrero está Ángel Santana con su 
carreta vendiendo cocos. Tiene una toalla pequeña en 
uno de sus hombros y con un machete los va abriendo 
diestramente. “Tengo catorce años de vender coco acá 
en el centro. Doce años en la plaza de la Aduana y dos 
más en Getsemaní”.  

“Los vendedores traemos las frutas y mercancías de 
diferentes pueblos. Por ejemplo de María La Baja vienen 
el mango y la naranja. Todos esos productos los vamos a 
recoger al mercado de Bazurto”, cuenta. 

“Cuando empecé en el parqueadero pagaba $2.000, 
ahora cuesta $7.000 diarios. Nosotros no tenemos un 
sueldo fijo. Así como hay días que uno se gana $30,000 
ó $40,000, hay otros en que apenas nos ganamos unos 
$15,000. Solo nos alcanza para el parqueo y la comida 
del día”.

“Mi clientela original son las personas del barrio, 
que son quienes consumen el coco, El coco frío lo 
vendo por $5,000 pesos o $4,000 negociando”, dice 
Ángel entre risas. “Yo empiezo a vender fruta desde las 
siete de la mañana y a esa hora despego hasta las seis 
de la tarde. Cuando estoy promocionando el producto 
grito: -Coco frío, pa lo riñones- y eso a la gente le llama 
la atención”. 

PcI



El patriarca, Abraham Schuster, era un polaco que llegó a Cartagena 
en 1928 y muy pronto instaló su panadería en la calle Larga, luego en El 
Arsenal y finalmente en la calle San Antonio, según se recuerda en el libro 
Getsemaní, El último cono donde desembocan los vientos de María Clara Lemai-
tre y Tatiana Palmeth. Fueron 56 años los que duró la fábrica de pan en el 

C A L L E  S A N  A N T O N I OC A L L E  S A N  A N T O N I O

barrio. En la calle San Antonio utilizaron el primer piso para la panadería 
y el segundo para la casa de la propia familia. De la fábrica aún quedan las 
ruinas: una serie de predios con las paredes selladas donde funcionaban las 
bodegas. Dicen que todo aquello aún pertenece a la familia descendiente del 
patriarca Schuster.

También se dice que se llama San Antonio porque cuando se comenzó la 
calle, algunos vecinos de allí guardaban a ese santo para cuando hacían la 
procesión. Eso, mientras terminaban de construir la iglesia de la Trinidad, 
durante la segunda mitad de los años 1600. Ese templo fue un clamor popu-
lar de los vecinos, porque sentían que necesitaba su parroquia. Después 
de varios años, el rey de España la autorizó y empezaron las obras combi-
nando una donación del predio por parte del capitán Julio Evangelista, que 
ya había muerto, y dinero de los curas y presbíteros de la ciudad, así como 
aportes de los vecinos.

En el trazado de Getsemaní primero estuvieron la calle Larga y la 
Media Luna; luego aparecieron la plaza y la iglesia de La Trinidad. A 

partir de allí se trazaron las calles para unir esas dos calles arterias -aún 
hoy- con el núcleo del barrio. Ahí aparecieron calles como la San Antonio 
y la de Guerrero. 

Donaldo Bossa Herazo recuerda en su Nomenclator que “en alguna época 
fue conocida como calle de la Santísima Trinidad y calle de la Sacristía de 
la Trinidad” por estar en la misma calle de la iglesia del barrio. “Empotrado 
sobre la puerta de una casa de esta calle, un azulejo alusivo a la sexta esta-
ción del Vía Crucis. Indica, seguramente, el sitio para hacer una parada en 
la procesión del Jueves Santo, celebrada antes con mucho fervor en Jimaní. 
En otras calles de este barrio podían verse azulejos como el mencionado; 
hoy no queda ninguno”.

Florencio Ferrer y Martín Morillo agregan que “en esta calle se acercaban las 
mujeres para pedirle un novio a San Antonio ya que, según la tradición, 
este santo tiene el poder milagroso de conseguir pareja”. También que 
“en esta calle vivió Ignacio Antonio María Zapata Vázquez padre de los 
reconocidos hermanos Zapata Olivella. En San Antonio estuvo el colegio 
de la Santísima Trinidad que se levantó con los recursos de la comunidad 
bajo la orientación carismática del Padre Juan de Dios Campoy”, según 
escribieron el libro Getsemaní: Patrimonio inmaterial vivo del centro histórico 
de Cartagena de Indias. 

Iglesia de la Santísima Trinidad, 
construida a mediados del siglo XVII.

Al comienzo  vivió una familia española.

Después, por muchos años, funcionó 
el Colegio La Trinidad, construido 

por el padre Campoy con aportes de la 
comunidad y  mano de obra totalmente 

getsemanicense.

Luego, sucesivamente, un consultorio 
médico popular; una sede de la 

universidad Luis Amigó: y hasta hace 
poco la estación de Policía.

Estos predios pertenecieron  a la señora 
Benilda Medrano, viuda de Marimón. 

Su hermano, Guillermo Medrano, tenía 
un depósito  de botellas  

Después la Schuster ubicó allí las 
bodegas de la Panadería Imperial.

Aquí nacieron todos los hijos de la 
familia Miranda Martinez.

Aquí vivió por muchos años la familia 
de María  Peñasmiel y Pedro Ochoa, 

quienes hace pocas semanas la 
desocuparon porque fue vendida. 

Ahora funciona aquí una sede la 
Universidad Rafael Nuñez.

Casa cural de la Iglesia de la Trinidad.

Antes quedó la tienda de los Daza. 
Tenía fama porque  no daba ñapa 

como las demás. Era muy organizada 
y sus dueños siempre estaban bien 

arreglados. Sus hijos fueron destacados 
profesionales: abogados, odontólogos, 

médicos, licenciados.

Ahora: Solar Bar & Food.  Lunes a 
domingo de 9:00 am a 12:00am.

Teléfono: 3226138473.  

D’li Paletería: lunes a domingo de 
5:00pm a 12:00am. 
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U n recuerdo en un aroma. Así rememoran los de más edad 
en el barrio a la calle San Antonio: los carros de balines que 
salían desde las cuatro de la mañana de la Panadería Impe-

rial para surtir en tantos sitios de la ciudad. ¡Y ese olor! Levan-
tarse oliendo a pan fresco. Luego, a lo largo del día, ese olor se 
empezaba a mezclar con el de la Perfumería Lemaitre.

Fue de la familia  Barboza, y también 
vivió en arriendo por muchos años el 

profesor Jorge Venecia. 

Hace 29 años es propiedad de Yahara 
Gonzalez, quien llegó con sus hijos 

desde Bogotá.

Aquí vivió la familia Barrios. La señora 
Yadira era una de las mejores modistas.

Propiedad de la familia Barboza

Ahora: Casa Marta Cartagena. 24/7. 
Teléfono: 3106306003. 

De la familia Blanco.
Aquí vivió la profesora Jasmina Coquel. 

Ahora: La Buleka Hostel. 24/7. 
Teléfono: 6784831

De propiedad de la familia Blanco, muy 
tradicional hasta hoy en elaboración de 

cerámica y artesanías. 

Casa de la familia Ferrer Montero por 
más de 70 años. 

En el primer piso vivió la familia 
Hurtado, reconocida por sus actividades 
religiosas, como los grupos de oración.

En la actualidad vive Cecilia Suárez.

Familia Soto, con Dagoberto Soto y 
Norma de Soto.

Aquí vivió Joselito Díaz y la señora 
Ella, quienes se dedicaron al alquiler 

y a guardar carretillas del antiguo 
Mercado Público.

Ahora: Tree House Eco Hostel. 24/7. 
Teléfono: 6797844. 

Aquí vivió la familia Frías y después, 
por años, la familia Marum Díaz, 

pioneros en los pick up de gran tamaño 
fabricados en Cartagena y quienes 

hacían grandes fiestas novembrinas.

Familia Vargas, que fue dueña de un 
aserradero en Getsemaní.

Después vivió la familia San Juan 
Miranda y también Sebastián San 

Saltarin, profesor de la Universidad de 
Cartagena. 

Vivió a la familia de los abogados 
Oswaldo Herrera, padre e hijo.

Ahora: Escuela Productora de Cine. 
Lunes a viernes de 9:00am a 7:00pm. 

sábados de 9:00am 3:00pm. 

Aquí vivió la familia Negrete.
En la actualidad vive la familia Cuervo.

Familia López, raizal del barrio. Ahora 
vive Glenda López, profesional en 

Turismo y muy querida en el barrio.

Aquí vivió Blanquita  Martínez, una de 
las primeras vendedoras de lotería del 
antiguo mercado. Crió a sus hijos con 
ese trabajo: Josefina, Dilia “La Nena”, 

Amaury, Rafael y Concepción Miranda. 

En la esquina quedó la tienda del 
Pueblo, del señor Eugenio: 

una de las más grandes del barrio, 
siempre surtida y con buenos precios.

Ahora: Casa Venita. 24/7. Teléfono: 
6797773

Es la casa de la familia Blanco,  
con Fany y su esposo Remberto.

Ahora: Hostal Fareb. 24/7. Teléfono: 
6645380.

Money Exchange - cambios Trinidad.
Lunes a domingos 

de 10:00am a 8:00pm.  
Teléfono: 3136207407. 

Fue propiedad de Edwin Franco y su 
esposa Aracelys. Él trabajaba en el ferry y 
ella fue secretaria del Hospital San Pablo.  

Fue de Ilba Vergara y luego pasó a su 
hija, Victoria Schmalbach y Rafael 

Pérez, quienes se mudaron en 1980. 

Vivió la familia Herazo, quienes 
trabajaban en la reparación de prendas 
y en un taller de relojería.  Es propiedad 

de Doña Consuelo, quien vive en 
Estados Unidos y tiene esta como casa 

de descanso. 

En el segundo piso vive Ana Elvira 
Martínez.
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RECONSTRUIR UN COLOSO
¿Cómo se reconstruye en el siglo XXI un edificio neoclási-

co de comienzos del siglo XX, ubicado en el Caribe, que 
fue proyectado de manera magnífica por un arquitecto 

francés, pero que no se terminó de construir de acuerdo al plan? 
¿Uno que recoge técnicas de construcción viejas y nuevas en su 
momento, y que ahora ya están superadas por los avances contem-
poráneos? Volver a la vida la vieja sede del Club Cartagena, frente 
al parque Centenario, es un todo un reto arquitectónico, tecnoló-
gico, constructivo, estético y patrimonial.

El proyecto se hizo con grandes ideas, pero con recursos limitados. Fue 
inaugurado en 1925, aunque todavía faltaban sectores por terminar. De 
hecho, nunca alcanzó a construirse tal cual lo había planteado el arquitecto 
francés Gastón Lelarge. Otra muestra de esas limitaciones es que se le dio 
mucho énfasis y recursos a la fachada -que todavía preside ese flanco del 
parque- pero con unos interiores que no concordaban en calidad y detalles 
con esa parte delantera del edificio.

Aquella era una época en que Cartagena estaba buscando salir de cierta 
inmovilidad y había unas generaciones muy interesadas en el progreso de 
la ciudad, pero la economía local aún no terminaba de despegar. El Club 
Cartagena fue el remate de unas obras que en pocas décadas le cambiaron 
la cara al sector: el Camellón de los Mártires (1886); la estación del tren a 
Calamar (1894); el Mercado Público (1904) y el parque Centenario (1911). 
Sin saberlo, además, la Gran Depresión de 1929 estaba cerca y afectó a todo 
el globo, incluida la activa vida comercial de nuestra ciudad. Las obras del 
Club Cartagena que debían terminarse se fueron quedando en el aire.

N E O C L Á S I C O  E N  E L  T R Ó P I C O
 
El Club Cartagena también se quedó corto frente a la visión de Lelarge, 

quien buscó darle un nuevo carácter a Cartagena a partir de íconos visuales 
magníficos como el campanario de la Catedral o la cúpula de la iglesia San 
Pedro Claver, que él mismo intervino años antes. Pero sobre todo quería que el 
Club Cartagena hiciera parte de un conjunto de edificios que había proyectado. Imagi-
naba un espacio amplio que integraría las nuevas estructuras urbanas con una serie de 
edificaciones que alcanzó a proyectar, presididas por un gran palacio de gobierno depar-
tamental. La Matuna, que luego sería urbanizada como la conocemos hoy, haría parte de 
esa explanada monumental: sería lo primero que verían los viajeros al llegar en barco. Un 
alarde de modernidad y visión que dejó plasmado en detallados planos y bocetos. 

Lelarge quería una nueva Cartagena neoclásica. Es decir, un estilo que 
recuperaba y actualizaba la estética de los edificios clásicos de Grecia y 
Roma. Esa era la tendencia arquitectónica predominante y en la que él 
mismo se había formado, con la Ópera de París como referente para el Club 
Cartagena, que se le asemeja en su planteo general. 

El Club Cartagena había nacido en 1891 y peregrinado por tres sedes 
arrendadas en el Centro Histórico antes de decidir construir la suya propia, 
para lo que se compraron dos predios frente al principal y moderno parque 
de la ciudad. En las más de cuatro décadas largas que funcionó allí, hasta 
finales de los años cincuenta, combinó la función de ser el club de las fami-
lias de la élite cartagenera con la de favorecer los negocios. Su ubicación en 
el epicentro de la vida económica de la ciudad era estratégica: a un par de 
calles del mercado público, del puerto, del tren; en la calle de la Media Luna, 
que era la vía por la que entraban los productos del interior y donde estaban 
las boticas; las primeras industrias que se gestaron en la ciudad estaban en 
Getsemaní. Era el lugar donde en las horas laborables la élite podía sentarse 
en privado a perfeccionar acuerdos y trazar nuevos negocios en un espacio 
que les resultara amable, en medio de un clima intenso.

La noche y los fines de semana tenían un énfasis más social. Hay 

registros, fotos y recuerdos de almuerzos, cenas y grandes bailes en aquella 
época. Ese carácter social y de punto de encuentro -no solo para los huéspe-
des sino en general para los habitantes de Cartagena- se pretende mantener 
en el hotel que allí está construyendo el proyecto San Francisco, del que el 
Club Cartagena será su vestíbulo y entrada principal. 

U N  R O M P E C A B E Z A S  I N F I N I T O

Hay que señalar, para comenzar, que en arquitectura casi nada se cons-
truye exactamente como se diseñó o se soñó. La realidad va mostrando 
caminos, problemas y soluciones. Tanto en lo estructural como en los 
detalles. De lo primero el Club Cartagena es un ejemplo perfecto: si al final 
se hubiera construido tal como lo pensó Lelarge, con sus tres pisos, muy 
posiblemente la estructura no habría soportado el peso y el paso del tiempo. 
Esto, porque en aquella época los cálculos estructurales se hacían con otras 
fórmulas y otras ideas. Por ejemplo, hoy nos asombra ver que las columnas 
del Club solo tienen por dentro ¡una varilla! Ahora se comparte la idea de 
que adentro de una columna debe haber una estructura tejida con múltiples 
varillas de acero.

Otro ejemplo: Lelarge imaginó unos interiores que correspondieran 
al gran aspecto exterior, pero eso se hubiera tenido que concretar en un 
sinfín de detalles y decisiones, que no quedaron resueltos: ¿Cómo organizo 
este espacio? ¿Pongo columnas, un arco, una ornamentación de esta u otra 
característica? Ahora, un siglo después, a un equipo interdisciplinario, 
encabezado por el arquitecto restaurador Ricardo Sánchez le corresponde 
ese papel de llevar a la realidad lo que nunca se acabó de construir, conci-
liando la visión original con las técnicas actuales y los usos y necesidades 
que tendrá el nuevo hotel.

P U E S T O  C O N  L A  M A N O

Los ladrillos, tan simples en apariencia, dicen mucho de cualquier obra 
arquitectónica. En el Club Cartagena nos habla de innovaciones y de una 
técnica que es mejor que la de un siglo después. 

“Estamos descubriendo una mampostería perfecta y elaborada aunque fue hecha 
para recubrirla. Es tan bella que dan ganas de dejarla al descubierto. Tiene mucho 
rigor en su colocación, más del que se hubiera esperado. A nuestros mismos obreros, 
algunos con veinte o treinta años de experiencia, les asombra de esta mamposteria 
tan elaborada”, dice Ricardo Sánchez, el arquitecto restaurador.

Al parecer, detrás del tema de la mampostería (que originalmente signi-
ficaba “puesto con la mano: manpuesto”) no solo estuvo la mano de Lelarge 
sino de un director de obra de origen belga, que trabajó con él. Es bastante 
probable que los ladrillos fueran hechos en las ladrilleras que quedaban en 
las faldas del cerro de la Popa. En todo esto aún hay espacio para nuevas 
investigaciones y descubrimientos. 

Por aquella época apareció el bloque de cemento o concreto compactado, 
ese que hoy tanto abunda en nuestras construcciones pero que entonces era 
una novedad técnica estadounidense. Es posible que el formato distintivo 
de los ladrillos tenga que ver con “casar” los de tradición española con los de 
concreto compactado, pues en el Club Cartagena se usaron de ambos.

La mampostería original es tan de buena calidad que se mantendrá en 
su totalidad con  pañete reforzado con materiales contemporáneos. Este 
mejora la protección porque el ambiente salino del Caribe tiende a deshacer 
los ladrillos, por eso en la Colonia nunca se dejaban a la vista. 

La novedad es que los muros se reforzarán con mallas de basalto, recu-
biertas con un pañete especial a base de cal. Esta técnica, que apenas se 
está empezando a usar en el país tiene varias y grandes ventajas: es com-
patible con los muros existentes; el pañete “transpira”, con lo que se evitan 
esas humedades tan comunes en los viejos muros coloniales de Cartagena 
a los que el agua se les filtra hacia arriba; se reduce el espesor del muro 
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Andrés Bustos. San Francisco.

Interpretación de un plano original de Gastón Lelarge, por Andrés Bustos, del equipo del 
arquitecto restaurador Ricardo Sánchez. San Francisco.
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A R C O  N E O C L Á S I C O  O  M A G I S T R A L

Este tiene una proporción distinta y es más delgado que el 
colonial, hecho con concreto y el conocimiento actual de 
estructuras. La piedra clave, que era indispensable en los 
remates de los arcos clásicos, es solamente decorativa.

R E J A S
 

Lelarge las dibujó muy detalladas 
porque siempre son parte de este estilo 

arquitectónico. Eran parte del ropaje 
de un edificio, más en uno ubicado en 

el trópico, donde las rejas protegen 
pero también permiten la ventilación 

cruzada que refresca las estancias. Las 
rejas originales -de yunque, soldadura, 

y artesanía- sobrevivieron el paso del 
tiempo y podrán utilizarse en el hotel.

C A P I T E L E S 
Lelarge era muy creativo, aún dentro 
del rigor del neoclasicismo. Para el ojo 
experto se trata de un capitel neoclásico 
de orden jónico, pero Lelarge se dio 
el modo de darle una connotación 
metálica con esos falsos remaches y 
la estrella, que no hacía parte de los 
motivos griegos originales, como las 
cuatro volutas, que mantuvo.

C O R N I S A  D E N T I C U L A D A 

Hace parte de las formas clásicas 
griegas en arquitectura. Hechas como 
un relieve en la piedra no tienen 
función estructural, como sí la tenían 
los travesaños de madera que se usaban 
hace miles de años y a los que las 
“dentículas” intentan imitar.

A L M O H A D I L L A D O 

Son unas piezas de ladrillo 
en forma de gran loseta 
utilizadas en la fachada. 

Fueron hechas en un formato 
específico para el Club Cartagena. 

Como se ve, intentan dar una sensación 
de amortiguación y suavidad, en otro 

detalle de la compleja fachada.

E S C A L E R A  C E N T R A L 

Era la pieza fundamental del 
vestíbulo y lo primero que muchos 

rememoraban cuando hablaban 
del club. Comenzaba muy 
amplia en el primer piso, con 
dos alas que se encontraban a 
medio camino para convertirse 

luego en un amplio acceso hacia 
el segundo piso. La original 

estaba vencida, con el concreto 
carbonatado y, en general, en estado 
ruinoso. Se va reconstruir idéntica a la 
que se encontró.

L A  T E R R A Z A  T R A S E R A

Lelarge había diseñado una sala de baile 
al aire libre que no se construyó sino 
hasta 1944. En el proyecto actual se 
está reconstruyendo como una terraza 
con marquesina y las columnas que el 
arquitecto francés le había previsto.

L A  R E C E P C I Ó N

El espacio del primer piso alrededor 
de la escalera central seguirá siendo 
el punto central de acceso, ya no solo 
del Club Cartagena, sino ahora a todo 
el nuevo hotel, a manera de recepción. 
Estará rodeado por una balconada que 
circunda el segundo piso y más arriba 
una gran marquesina dejará entrar la 
luz, de acuerdo al diseño original en el 
que este espacio era para ver y ser visto 
en las ocasiones sociales. Los baños 
y el bar se mantendrán en sus sitios 
originales. También habrá salones de 
diferentes tamaños en el resto 
del edificio.

comparado a si se hiciera con las técnicas tradicionales de reforzamiento 
y, sin embargo, lo hace más fuerte. Esta técnica desarrollada en Italia no  
solo  protege  el  ladrillo  sino  que  se  convierte  también  en un  refuerzo  
estructural de las paredes y el edificio mismo.

C O L U M N A S  Y  V I G A S

El Club Cartagena representa una tendencia arquitectónica de su época: el cambio 
del modelo español a uno más inspirado en modelos de Inglaterra y Francia. La Inde-
pendencia no significó que de la noche a la mañana se construyera de otra forma. La 
tradición colonial se mantuvo en pie por décadas. Al mismo tiempo las naciones que 
salieron del yugo español empezaron a distanciarse en sus formas, desde el vestir 
hasta la arquitectura.

Eso también tuvo su expresión en el sistema de columnas y vigas, que son 
el esqueleto de un edificio moderno, lo que sostiene todo lo demás. Pero no 
siempre fue así. En el sistema colonial los muros eran tan gruesos porque 
eran los que soportaban todo el peso del edificio. En cambio, el Club Car-
tagena se construyó con el sistema de columnas y vigas de concreto refor-
zado: una mezcla de cemento y piedra con un esqueleto interno de acero. 
Hoy se le llama “sistema tradicional”, pero en aquella época era relativa-
mente algo nuevo en nuestro ámbito.

Otra novedad: si se miran los edificios coloniales, en general los muros se 
rematan con gruesas vigas de madera. En el Club Cartagena se usaron vigas 
de concreto armado o reforzado. Eso hace que los muros puedan ser más 

esbeltos que en la Colonia. Tenían una función estructural, pero Lelarge 
también les dio un papel ornamental propio del estilo neoclásico.

Pero la técnica del concreto reforzado, que comenzó a finales del siglo 
XIX, está mostrando ahora una debilidad que afecta a edificaciones de todo 
el mundo en sitios cercanos al mar: el ambiente salino es capaz de penetrar 
el cemento y “comerse” el acero interno. La explicación técnica es esta: la 
humedad lleva hasta el interior de la columna el dióxido de carbono pre-
sente en el aire. Este se combina con el hidróxido de calcio presente en el 
concreto. El resultado de esa mezcla son los carbonatos de calcio, que se 
llevan por delante la capa protectora del acero. Este se corroe y destruyen 
las columnas y vigas de adentro hacia afuera. Esto, en el largo plazo sig-
nifica que cualquier edificio de este tipo y expuesto a un ambiente salino 
terminará por colapsar si no se corrige ese problema. 

Arriba se dijo que el sistema estructural original era insuficiente para el 
edificio planeado. Además, las exigencias en torno a la sismoresistencia son 
mucho más rigurosas ahora. Por todas esas razones la mayor parte del sis-
tema de vigas y columnas del Club Cartagena resulta  inservible. En conse-
cuencia, se reconstruirá desde cero toda la estructura de columnas y vigas. 
Las formas serán exactamente iguales, con sus ornamentos y capiteles. Pero 
el interior de ese sistema será distinto: el concreto y el acero serán hechos 
con técnicas y materiales contemporáneos, que han tenido avances espec-
taculares en las últimas décadas. Así el edificio tendrá la solidez estructural 
que se puede lograr hoy y la protección contra la salinidad marina que tanto 
afectó al original.

Para todo esto serán de gran ayuda las rigurosas normas y procesos exis-
tentes en Colombia para intervenir en edificios que son Bienes Inmuebles 
de Interes Cultural del Orden Nacional -BICN-, de los que apenas hay un 
poco más de mil en todo el país. El Club Cartagena es uno de ellos. 

I N N O V A C I Ó N  D E  U N  S I G L O

Los tejados de la tradición colonial española dependen fundamental-
mente de tener una buena estructura de madera que los soporte, el llamado 
“entablado”. Eso era muy costoso. Se le ponía, además, una plantilla de arga-
masa, que es de lo mejor para aislar térmicamente una edificación. 

En el Club Cartagena se innovó poniendo tejas planas de cemento, de 
forma romboidal, como las usadas en los tejados franceses. Se ponían 
enganchando una con otra, sin la necesidad del complejo entablado. Eran 
menos costosas, elaboradas de manera semi-industrial, visualmente eran 
bonitas y livianas. A cambio tenían un problema: absorbían el calor del sol 
durante el día y lo liberaban en la noche. Eso implicaba hacer cielorasos 
planos para crear una zona de amortiguación de ese bochorno. 

Las técnicas contemporáneas permiten poner el cielo raso más “pegado” 
al propio tejado. Es decir, en lugar de ese cieloraso plano que vemos en casi 
todas las construcciones, que va en paralelo al piso, ahora se puede inclinar 
y quedar en paralelo y bastante pegado al tejado mismo. Esto permite abrir 
buhardillas y nuevos espacios, como ocurrirá en el hotel en construcción. 
Las tejas que se pusieron entonces eran tan de buena calidad que se podrán 

utilizar otra vez, como un homenaje al edificio original. Fueron debida-
mente embaladas y guardadas al comienzo de la obra y están a la espera de 
volver a coronar el club.

L A  C A J A  D E  Z A P A T O S

La fachada del edificio es muy elaborada no solo en su ornamentación 
sino en la proporción y los volúmenes que maneja. Por ejemplo, a lado y 
lado hay unas salientes notables hacia la calle, que hacen a la fachada más 
ágil y armoniosa. La terraza nunca construida hubiera significado, además, 
que justo sobre esas salientes habría dos miradores, que se elevarían un 
poco más que el resto del tercer piso. Una manera de pensarlo es el clásico 
barco de la Colonia, que tiene una parte plana en el centro y a cada lado se 
eleva un poco más. 

Si el interior del edificio no tuviera la misma riqueza que el exterior hubiera pare-
cido una “caja de zapatos”, como dice de manera gráfica Ricardo Sánchez. Ahora toca 
completar la tarea, un espacio plano y sin gracia. Es necesario, entonces, enriquecer 
el interior, en particular de ese gran salón que ocupa todo el segundo piso de cara al 
parque Centenario. Entre otras decisiones de restauración justo abajo de esos 
miradores del tercer piso, que a su vez generan un volumen distinto en el 
salón, se pondrán arcos, soportados cada uno en dos columnas. Se trata, en 
palabras de Sánchez, de hacer “algo más elaborado, con un juego espacial 
interno, devolver lo que Lelarge quería hacer”.  

R E F O R Z A D O  C O N 
M A L L A S  D E  B A S A L T O

T E J A S  P L A N A S 
D E  C E M E N T O

L A D R I L L OB L O Q U E
D E  P I E D R A

B L O Q U E
D E  C E M E N T O
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A COMER EN LA TRINIDAD
Es una opción para picar, 

pero también para una cena a 
bajo costo, sobre todo para los 
turistas. Desde los tradicionales 
fritos, las picadas de patacón 
o las hamburguesas. Ramiro 
Morelo, getsemanicense, cuenta 
que “las ventas estacionarias 
iniciaron desde la época del 
traslado del Mercado Público 
(1978). Para poder sostenerse 
y sobrevivir mucha gente del 
barrio comenzó a tener sus 

negocios, no solo en la plaza de la Trinidad, sino en las diferentes calles. La transfor-
mación que ha sufrido el barrio ha ayudado a que los vecinos afiancen sus negocios y 
tengan una salida económica. Recuerdo que las primeras en tener negocios acá fueron 
la señora Pachita y luego Maribel”. 

Los extranjeros se han convertido en los principales compra-
dores de comida, tanto por su economía como por su variedad, 
concentrada en unos cuantos metros cuadrados. Así lo ratifican 
algunos vendedores. “Recuerdo que un día vino una pareja de 
mexicanos comprando una hamburguesa pequeña con doble 
carne. Cuando le entregamos el pedido no podían creer que esa 
hamburguesa tan grande tuviera ese precio y fuera tan exage-
rada”, explica Johyner Gaviria, propietaria de una estación de 
perros calientes y hamburguesas. 

La gran mayoría de los vendedores estacionarios son getsema-
nicenses o viven en el barrio. Además, varios de esos negocios han 
sido heredados por familiares. Es el caso de Gilmer Castillo, un 
vendedor de pinchos que lleva más de dieciocho años en la esquina 
de la tienda del Guerrero. “Este negocio lo inició mi vieja cuando 
Getsemaní no era nada, estábamos los mismos del barrio. El 
negocio antes era más pequeño, pero lo hemos ido remodelando”, 
cuenta Castillo. 

A eso de la seis de la tarde la plaza de la 
Trinidad empieza a cambiar. Mu-
chos de los vecinos del barrio que la 

frecuentan todas las tardes se levantan 
después de haberse refrescado. También 
comienzan a llegar más turistas. Un par de 
horas antes que ellos ya se han instalado 
las ventas estacionarias de comida rápida, 
que desde temprano deben tener listos sus 
ingredientes, fogones y utensilios.

V E N T A  D E  J U G O S  L A  M I S E R I C O R D I A 
D E  D I O S  -  N I R A  H A Y A Z O

“Tengo 22 años de estar vendiendo jugos aquí. Soy 
getsemanicense. Inicié con un negocio pequeño 
vendiendo empanaditas y jugo de naranja. El precio de 
los jugos es de $5,000 en agua y $6,000 en leche. Mis 
mejores clientes son los extranjeros. La preparación 
que más me piden es el fruit ponch”. 

P A O L A  O R T I Z  P É R E Z  -  D E L I C I A S  P A O 

“Tengo 12 años de tener este negocio. Aquí vendemos salchipapa, perros 
calientes, hamburguesas, picadas mixtas. Aunque no soy de Getsemaní, 
tengo 21 años de estar viviendo en el barrio. Mis clientes siempre son tu-
ristas, estudiantes de la Universidad Rafael Núñez y personas del barrio.  
Los precios van desde $8,000 hasta $14,000”. 

D E L I C I A S  P A C H I  -  F R A N C I S C A  H O A Y E C K 
“Inicié mi negocio hace doce años. Incluso no empezó con comidas rápidas, 
sino con comida mexicana. Yo trabajaba en un restaurante y después quedé 
sin trabajar. Luego una amiga me pidió que le hiciera una comida para su 
cumpleaños, pero no fue mucha gente y le quedó, así que fuimos a vender 
eso a la plaza. Ahí inició Delicias Pachi. Con el tiempo le incorporamos 
las salchipapas, perros, hamburguesas y el revolcón, que es nuestra picada 
popular. Los precios van desde $6,000 pesos que cuesta un perro sencillo”. 

V E N T A  D E  O B L E A S  -  C E C I L I A  R O B L E S 

“Tengo aproximadamente un mes de estar vendiendo 
obleas y chocolates en moldes aquí. Me ha gustado 
mucho ofrecer mis productos acá porque se me acerca 
al puesto mucho extranjero, gente del interior y 
personas de Getsemaní, Me han comentado que no se 
ven muchos puestos de obleas en el centro y que les ha 
gustado encontrar las obleas aquí en la plaza. El precio 
de mis obleas es de $2,000 pesos”.

V E N T A  D E  F R I T O S  - 
S A N T A N D E R  G A V I R I A

“Inicié mi venta aquí en 1995. Siempre he vendido bofe, 
chicharrón con yuca, empanadas y fritos en general. 
Mis precios van desde $2,000 a $4,000 pesos. Soy 
getsemanicense y este negocio le ha ayudado mucho a 
la economía familiar”.

V E N T A  D E  A R E P A S  P A I S A  -
I V O N N E  E D I L I A 

“Desde hace más de treinta años comenzamos con esta 
venta. Quien inició fue mi mamá, vendiendo arepa, 
chicharrón y bofe. Ahora solo estamos vendiendo arepa 
desde $2,000 pesos, dependiendo la que escojan. Acá 
cualquier día la venta es buena. Nuestra arepa especial 
es la colombiana que trae pollo, carne y chorizo”.

V E N T A  D E  P E R R O S  C A L I E N T E S 
Y  H A M B U R G U E S A S  -  J O H Y N E R  G A V I R I A 

“Tenemos dieciséis años de tener el negocio. Mane-
jamos una gran diversidad de comida como hambur-
guesas, perros calientes. El perro de la casa se llama 
Super House. También ofrecemos una hamburguesa 
trifásica que trae carne, pollo y cerdo. Los precios van 
desde los $6,000 hasta $16,000 pesos. Además vende-
mos el patacón con todo, mazorca desgranada, arepa 
rellena y asados”.

E F R A Í N  B A L L E S T E R O S

“Aquí vendemos hamburguesas de cerdo y de pollo 
con ingredientes caseros: jamón, tocineta, huevo y 
aguacate. También vendemos perros calientes, cho-
riperros, picadas mixtas y tamaños familiares. Los 
precios van desde los $8,000 hasta los $45,000”.

H A M B U R G U E S A S  -  G A B R I E L
F E R N A N D O  H E R N Á N D E Z

“Tengo unos doce años de tener mi negocio acá. Vendo 
perros, picada de patacón y mazorca desgranada. Los 
precios van desde $5.000 que equivale a un perro 
sencillo a los $13,000 que es el Salvaje Gabriel. Yo 
recomiendo todo, pero un plato especial es el patacón 
con todo y las hamburguesas”. 

L O S  F R I T O S  D E  L A  P L A Z A  -
A R Í S T I D E S  M A D E R O  P Á J A R O

“Aquí en la plaza tengo dos años y medio. Mi familia 
es getsemanicense. No puedo decir que tengo me-
jores clientes porque aquí llegan todos: extranjeros, 
nacionales y locales. Para nosotros todos los clientes 
son especiales. Aquí vendo más que todo lo tradicio-
nal, que es arepa de huevo, carimañola, papa de huevo 
y carne, empanada de carne, jamón y queso, vegeta-
riana, ranchera, y los deditos de queso y salchicha a 
$2,000 pesos”. 

V E N T A  D E  P I N C H O S  - 
G I L M E R  C A S T I L L O

“Aquí ofrecemos pinchos de carne, pollo, mixto de po-
llo y butifarra, mixto con carne, pollo y butifarra, que 
cuestan $4,000 pesos. También mazorca con queso, 
mantequilla, chorizos y papa criolla. Tengo dieciocho 
años de estar vendiendo lo mismo acá”. 
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En 1911 ocurrió uno de los entuertos más llamativos en los espacios 
públicos de Cartagena. María Victoria García Azuero, quien lo verificó 
décadas después, relata de manera muy simpática lo sucedido.

“Cuenta la leyenda que preparándose la ciudad para la celebración del cente-
nario de la Independencia el once de noviembre de 1911, los bustos se mandaron 
a bajar de sus pedestales, con la intención de retocarlos, limpiarlos y tenerlos bien 
presentados para este magno evento en donde la ciudad entera era un hervidero de 
emociones, correndillas, alborotos; embelleciendo, construyendo un magnífico telón 
en todos los alrededores de lo que sería la “sala” de Cartagena: El Parque del Cente-
nario, el Mercado Público, el Muelle de la Bodeguita, el Monumento a la Bandera, 
la Puerta Balmaseda, el Teatro Heredia y el Paseo de los Mártires o “Camellón”. 
Y resulta que en esos momentos de tanta efervescencia y calor, a ciertos personajes 
cartageneros les encomendaron la tarea más importante de todas: la limpieza de los 
bustos de los Mártires; y tal era su dedicación a estos próceres y tanto su entu-
siasmo, que al colocarlos nuevamente, varios de estos bustos no fueron puestos en 
sus respectivos pedestales”. 

En 2008 la historiadora García Azuero, con la ayuda de algunos miem-
bros del grupo de Facebook “Biografías de personajes cartageneros a través 
de la Historia”, se dispusieron a verificar qué tan cierta era la leyenda. Para 
su sorpresa descubrieron que sí, según los convincentes argumentos hechos 
a partir de la comparación con retratos de los mártires en otras fuentes, 
así como de algunos datos de contexto, deducciones y descartes. Según su 
investigación aún hoy cuatro bustos están puestos en el pedestal que no es.

E n la pasada edición vimos cómo el Camellón de los Mártires 
no surgió de la nada sino que tras conseguir la Independen-
cia una manera de construir la identidad de la nueva nación 

era honrar a quienes habían ofrendado su vida por esa causa. Se 
necesitaba reforzar el papel de los héroes criollos y con ellos la 
idea de una nueva patria.

También se mostró que en los tiempos tempranos de la Colonia lo pri-
mero fue un puente que unía al Centro Amurallado con la isla de Getse-
maní. A su alrededor se fue rellenando el caño de San Anastasio que las 
dividía, hasta que quedó una explanada de tierra que juntaba lo que hoy 
son el Camellón de los Mártires, el parque de la Independencia, el patio de 
banderas del Centro de Convenciones, al atrio del templo de San Francisco 
y la zona de los Pegasos. 

A la llegada Pablo Morillo en 1815 por la reconquista española, en esa explanada, justo 
donde está el actual Camellón había comercios, viviendas e instalaciones, casi como 
si fuera otra calle de la ciudad. Por razones militares, el español ordenó arrasar con 
todo aquello. A pocos metros sus hombres fusilaron el 24 de febrero de 1816 
a los nueve maŕtires que luego se honrarían con el Camellón. Quiso ser un 
escarmiento para la ciudad derrotada, que perdió hasta la tercera parte de su 
población en el feroz sitio español.

El arquitecto René Julio lo resume así: “Primero esto tuvo una condición 
de caño y el  puente que lo atraviesa; en un segundo paso se convierte en 
caño-terraplén; en el tercero en terraplén-humilladero; y finalmente, en 
una cuarta fase, terminó siendo un camellón retreta, es decir un sitio de 
esparcimiento”. Un humilladero es, según el diccionario de la lengua de 
1826, un “lugar devoto que suele haber a las entradas o salidas de los pue-
blos con alguna cruz o imagen”.

Y llegamos hacia la década de 1870 cuando ya estaban establecidas las 
fiestas del 11 de Noviembre, con un sentido patriótico pero con una conno-
tación particular para Cartagena, por todo lo que había vivido la ciudad y 
que aún estaba en la memoria de los más viejos. 

Para ese entonces la zona ampliada del Camellón, a la que se le había 
dado el nombre de Plaza de la Independencia  era una especie de paseo 
público al que se la habían hecho algunas modestas mejoras. Así que cuando 
se decidió construir el Camellón propiamente dicho se tuvo que combinar 
el propósito conmemorativo con el recreativo, que pocos años después ten-
dría también el Parque Centenario. “El Camellón en sus inicios fue el espa-
cio de recreación y reunión de los cartageneros, sobre todo en las noches 
de verano cuando en el Parque Bolívar no soplaba la brisa, que hacía que la 
tertulia se desplazara al Camellón”, dice una fuente especializada.

Y había algo más. La ciudad comenzaba a despertar del letargo colonial 
y de las primeras y tumultuosas décadas de la Independencia. Una nueva 
generación a la que se llamó Centenarista, empezaba a vislumbrar el naci-
miento de una ciudad más moderna -es decir, lo que eso significaba enton-
ces-. Empezaba a hablarse de grandes obras urbanas y, por otro lado, hubo 
un gran empuje a los negocios y comenzaban a nacer pequeñas industrias. 

Pero hizo falta un extranjero para que el Camellón se convirtiera en un 
realidad. Se trató de Francisco Javier Balmaseda, un prestante vecino de 
Cartagena entre 1870 y 1898, a quien Donaldo Bossa Herazo calificó como 
filántropo, escritor, comerciante y patriota cubano. A él se le atribuye la idea 
concreta de hacer un paseo o camellón en honor de los mártires de 1816. 
Para impulsarla incluso publicó un pequeño periódico que llamó El Paseo. 

B U S T O S  A  L A  M O D A

En 1882 la Asamblea de Bolívar autorizó el contrato para realizar los 
bustos de los nueve mártires fusilados en 1816 y otro de Manuel Rodrí-
guez Torices. También decidió que el paseo público se llamaría desde ese 
momento Plaza de la Independencia.

Los diez bustos de los mártires fueron realizados por el español Felipe 
Moratilla, quien trabajaba en Madrid. Le fueron encargados en mármol 
de Carrara y basados en los bocetos de Luis Felipe Jaspe, quien ya había 
pintado a los próceres en una de sus obras más notables “El fusilamiento de 
los mártires de Cartagena”. 

A partir de descripciones escritas, grabados y pinturas previas, Jaspe 
hizo los bocetos de los bustos “siguiendo el modelo del busto clásico francés neo-
clásico, los viste con trajes de la época que los distinguían en los cargos que ocupaban 
o el oficio al que se dedicaban. De ellos cuatro eran militares pues llevaban charre-
teras. Los seis restantes tienen diferentes atuendos: casacas de cuello alto, solapas 
delgadas y anchas, chalecos, camisas de cuello alto con chorreras o gorgueras y cor-
batas de lazo”, según Bossa Herazo. También llevaban largas patillas, como se 
usaba después de la Independencia, siguiendo las modas inglesa y francesa 
que sucesivamente reemplazaron a la española heredada de la Colonia.

U N A  “ V A C A ”  N O T A B L E 

Para 1886 los bustos ya estaban listos para ser estrenados, pero los 300 
pesos autorizados para las fiestas novembrinas, incluidos los “gastos para la 
inauguración de las estatuas de mármol que deben colocarse en la Plaza de 
los Maŕtires de la Independencia”, no eran suficientes. También, entre otros 
gastos, había que pagar los fuegos artificiales que ya se habían encargado. 
La Asamblea autorizó entonces un crédito de hasta 1.000 pesos adicionales 
para cubrirlos.

Pero con ese crédito tampoco alcanzaba, así que casi treinta familias se 
metieron la mano al bolsillo para juntar 427 pesos, que eran la mitad de los 
“poco más o menos ochocientos pesos” que mencionó José Manuel Goenaga 
en la carta en la que les pedia contribuir con una “cuota que dicte a ustedes 
su patriotismo”. Tanto esfuerzo y aporte de autoridades y familias habla de 
la importancia que ese proyecto tenía para la sociedad. 

La lista con los montos (cinco pesos el que menos y cincuenta pesos 
el que más) y las familias que aportaron -algunas de ellas descendientes 
directas de los mártires- revela apellidos conocidos hasta hoy en la ciudad: 
Araújo, Vélez, Bossio, Román, de la Espriella, Mogollón, Zubiría, Pombo, 
del Castillo, Merlano, Amador, Lemaitre, entre otros.

Al final, se pudo. En las fiestas novembrinas de ese año el Camellón 
era una realidad. En una foto antigua se ve bastante modesto y despejado, 
con sus bancas y bustos a los flancos. Las bancas parecen ser de madera o 
hierro colado, pero definitivamente no las bancas de mármol que luego le 
fueron añadidas y que aún se conservan. Atrás suyo se mantiene el resto de 
la explanada, como de tierra, amplia y sin ninguna construcción. Un solo 
peladero desde el actual Camellón hasta las casas del otro lado del actual 
Parque Centenario.

“A pesar de ser tan pobre y humilde, como le permitían los recursos de la época, 
era muy concurrido, sobre todo por las tardes y las primeras horas de la noche, en 
que se congregaban allí los que después del arduo trabajo del día, querían gozar del 
fresco que brindaba aquel lugar y disfrutar de la grata compañía y amena charla de 
los amigos”, según lo describió Eduardo Gutiérrez de Piñeres Lemaitre.

L O S  C A M B I O S  A C E L E R A D O S 

En las tres décadas que siguieron todo aquella explanada, presidida por 
el Camellón se fue segmentando para dar espacio en su orden a: la estación 
del tren a Calamar donde hoy queda el Banco Popular (1894), el Mercado 
Público (1904) y el parque del Centenario (1911). La visión de la generación 
centenarista se había concretado hasta cierto punto.

“Una vez llegó el repunte económico a finales del siglo XIX y princi-
pios del XX hubo transformación para dar paso a la expansión. Entre esos 
cambios está el relleno del caño de San Anastasio para dar espacio a las vías 
del ferrocarril que más tarde dio paso a la urbanización de La Matuna y se 
derrumbaron tramos de muralla interconectando la ciudad con el centro 
amurallado que se consolidó como su centro administrativo, económico, 
social, político y cultural”, explican Milton Cabrera Fernández y Alicia 
Beatriz Castellar Herrera, en su documento: La preservación de centros histó-
ricos: Análisis situacional de Cartagena de Indias. 

A los nueve bustos se le sumaron en 1911 la estatua Noli me tangere, una 
figura femenina donada por mujeres de Cartagena como aporte a la cele-
bración, ese año, del primer centenario de la Independencia. También se 
añadieron las dos fuentes que todavía están allí: una de un niño pescando y 
otra con dos niños tocando una caracola. También, en una fecha sin deter-
minar, se instalaron las bancas de mármol que existen hoy y que fueron 
donadas por la Sociedad de Mejoras Públicas. 

Tanto los bustos, como la estatua, las fuentes y las bancas fueron res-
tauradas en 2007 por la Fundación Grupo Conservar, en cabeza de Salim 
Osta Lefranc, quien amablemente contribuyó con información para esta 
serie de artículos.

Con el paso de los años, también se hizo necesario abrir las vías vehicu-
lares alrededor del parque Centenario y como conexiones con la calle Larga 
y la Media Luna, las dos vías arterias del barrio. René Julio piensa que desde 
el comienzo ya había una idea de que por allí circularan vehículos, aunque 
en aquella época fueran de tracción animal. “El Camellón se enmarca como 
una idea de rectángulo quiere decir que ya hay una idea de recorrido vial. Si 
tu miras fotografías antiguas tenía esa forma”, explica. 

COBRÓ VIDAEL CAMELLÓN (segunda parte)

LOS BUSTOS TRASTOCADOS
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Una de las cosas más bonitas de proyectos como este es que aunque al 
comienzo se tenga muy claro el qué y el cómo se quiere hacer, en la prác-
tica surgen ideas, retos y nuevos caminos. Tomemos como ejemplo nuestra 
sección La Calle. Mientras pensábamos en la primera edición nos dijimos: 
“Y qué tal si hacemos un homenaje al barrio casa por casa, calle por calle”. 
Una idea suelta, al comienzo.

Y empezamos por la calle de Las Chancletas a descubrir el cómo: que las 
fotos no se pueden tomar de frente sino sesgadas; que hay que recortar una a 
una digitalmente; que hay que reportear mucho con los vecinos para acertar; 
que hay que ser muy sistemáticos para que la información corresponda; que 
la maqueta de diseño toma días en completarse. Y lo que fue una primera 
idea se convirtió en una sección maravillosa, consentida para el equipo, 
que está contando la historia del barrio predio a predio. Ahora 
vemos la distancia entre aquel primer intento y el último. Aunque 
se ven los avances, aquel primero ya nos parece un poco pobre. 
¡Estábamos aprendiendo sobre la marcha! También, en cada 
edición, está el vecino que opina que lo que nos dijeron de 
tal casa no era de esta sino de otra manera. Aún así es un 
proceso de memoria colectiva que fijará recuerdos por 
muchos años.

Y lo mismo sucede con cada una de las demás sec-
ciones: los personajes, la historia, la vida económica, los 
sitios, el patrimonio, los avances en el proyecto hotelero 
San Francisco, gestor de esta idea, etc. En cada una, de 
la mano de los vecinos del barrio y conocedores de su 
historia, patrimonio y procesos, hemos venido descu-
briendo una mejor manera de contarlas. 

Un gran aprendizaje -que en teoría sabíamos que íba-
mos a tener, porque en buena medida de eso se trataba 
este proyecto- es este: las capas, hilos, procesos, tensio-
nes e historia que explican al actual Getsemaní son de 
una profundidad y una complejidad muy poco común. 
Hay pocos barrios en toda América Latina con casi 

Una iniciativa de    con la realización del equipo de 
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cinco siglos de historias a cuestas. Pero es que además este fue puerto; 
muralla; crisol de razas y cultura; resistencia; mercado; núcleo de cine y 
variedades cuando estos eran la principal diversión de la ciudad; cuna de 
industrias clave; centro vital de comercio; sede del gran club de la ciudad 
y luego del principal centro de convenciones del país. Para muchos, Carta-
gena misma no se explica sin una génesis en estas calles. Ahora, después de 
unos años difíciles, se le considera uno de los barrios más “cool” del mundo, 
al decir de grandes medios internacionales. Y eso le trae nuevos hilos a esta 
historia.

Con todo eso hemos aprendido que no hay una narrativa única y cerrada 
de Getsemaní. Que no la puede haber. No es que al principio creyéramos 
que sí, porque nuestra función es escuchar mucho y contar lo mejor posible, 
sino que nos asombra la diversidad de miradas y posturas muchas veces 
opuestas o contradictorias entre los mismos vecinos y conocedores. Hemos 
reiterado también que el espíritu crítico  del getsemanicense sigue muy 
vivo. Ese es un valor a la hora de preservar el legado variado y multiforme 
del barrio.

Desde el principio supimos que este esfuerzo valdría también la pena 
no solamente por ver cada mes la revista impresa en las manos de los 

getsemanicenses. Sabíamos que era un esfuerzo de memoria 
colectiva, un primer borrador de nuestra historia de 
estos años: quienes éramos en el barrio, qué estábamos 
viviendo, cómo nos conectábamos con nuestro pasado 

y entre nosotros. Por ello existe la versión digital en 
www.elgetsemanicense.com y un archivo interno con la 
reportería, imágenes y sonidos de cada historia. Ojalá 
sea útil en algún momento, décadas adelante, para los 

vecinos y los investigadores de entonces.
El legado de nuestro barrio es frágil y fuerte a la vez. 

Frágil porque la diáspora y los años se van llevando pro-
cesos, recuerdos y memorias que si no se registran muy 
posiblemente se pierdan. Fuerte, porque es un barrio de 

vecinos que se niegan a dejarlo morir, que lo encarnan 
con su actitud aguerrida por la defensa del alma de sus 

calles y sus tradiciones. Pero también, cada día, con su actitud 
de acogida, como siempre ha sido, de la fiesta permanente de 
ser un barrio con alma de viejo y cuerpo de muchacho.  

E sta es la duodécima edición de El Getsemanicense. Un año ha 
pasado ya desde que comenzamos este camino.

UN AÑO, INFINITOS APRENDIZAJES


